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los rios en sus cauces, todas debiTÍan hallarse encomendadas á los 
Gobernadores. 

Si para cautivar los rios es conveniente el levantamiento de 
diques ó tcrrii|ilene9, ó si por lo contrario son fstos funestos, sal­
vando únicamente el presente para agravar roas el porvenir y oca­
sionar el daño de cegar los puertos y formar bancos, es cuestión 
muy debatida, acerca la cual como sabe V. S. I. se han escrito 
volúmenes, v que considero no se debe resolver de una manera 
general, dejándose á la decisión particular de la administración re­
gional adoptada después de las correspondientes exploraciones fa­
cultativas, la cual podrá con razón considerar como convenientes 
en un punto dichos diques al paso que desastrosos en otros. 

Aquí puede ser realmente el levantamiento de un terraplén el 
medio de salvación, al paso que en otro punto consiste dicho me­
dio en una plantación paralela al curso de las aguas destinada á 
dejarlas extender y á solo amortiguar su corriente para lograr el 
levantamiento del terreno. 

Sin salir de esta misma provincia señalada por S. M. á mi ins­
pección, se ha visto que las aguas han duplicado el valor de cier­
tos campos por haber tenido en ellos franca entrada, al paso que 
han esterilizado otros sepultándolos bajo gruesas capas de arena ó 
despojándoles de la tierra vegetal por no habérsela cerrado. Allí 
do mansos los rios depositan el limo cieno ó tarquín, arguye igno­
rancia en el arte de mejorar los terrenos el precaverlos de la es­
tancia pasagcra de las aguas fecundantes de las crecidas; alli em-
ftero do curren impetuosas, preciso es guarecer los campos de la 
desolación que dejan en pos de si. 

Esto es sabido, y de ahí que según como se lian atendidos los 
rios se vean convertidos en elementos de destrucción ó en veneros 
de riqueza. 

;a9e pues obligatorio el atenderlos, y encomiéndese la ma­
nera de hacerlo á la Adroinistriinon regional, señalándole empero 
las reglas capitales de que debe partir ) robusteciéndose su acción 
lo suficiente para que estos reglas tengan aplicación efirax. 

Una ley pues, una ley especial de defensa que cstdikxca co­
mo se ha dicho: i . ' que no hay derecho de aiuvioo que pueda 
oponerse al libre curso de los rios. siendo público el álveo de es­
tos: 2.° que es obligatoria la asociación para la defensa y la or-
guizacion en sindicatos y el pago de las cuotas por estos esta-
Mecidas para atender á las obras, salvo recurso k la administración 
<Ie la provincia: 3 . ' que es también obligatoria la plantación con-


